Rezar hoy,

¿es posible?

¿es útil ?


¿Para qué puede servir en el mundo actual, en “estos tiempos fríos” en los que cada uno carga con la incertidumbre, el sufrimiento, el miedo o la inquietud, la soledad y la fugacidad…?

Quizás digas: ¡Rezar, ¡no sé !...
                       ¡Rezar, ya no sé !…
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Descubrió que “Dios amó tanto al mundo, que le dio a su Hijo” para enseñarnos a hablarle como hijos y a hablarnos como hermanos.

Esta oración nos ha sido dada en Jesús, por Jesús, con Jesús…

Este camino es el de la vida “corriente”, de la vida “dialogante”, de la vida de “Relación”.


Nicolás Roland te dice: 

en esta cotidianidad que es sin duda la tuya, 

también hoy,

Escucha tu corazón…

Descubre una Presencia más real que lo visible que cautiva tus miradas y que atrae todo tu ser…
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Señor te damos gracias

por haber suscitado en la Iglesia de Reims

al Beato Nicolás Roland.

Por su intercesión, bendice hoy a tu Iglesia

Hazle comprender,

en la contemplación de tu Hijo

hecho niño entre los hombres

el amor infinito con que amas a cada uno

y de modo especial a los pequeños.


Dale evangelizadores intrépidos

para el mundo actual.

Concédele buenos sacerdotes.

Bendice la comunidad de las Religiosas del Niño Jesús

por él fundadas

para que eduquen a los jóvenes

y que les den la alegría de conocerte.
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Bendice a todos aquellos y aquellas

que se consagran a mostrar 
a los pobres

la dignidad que tú les das.

Y concédenos la gracia 
que te pedimos…

Te lo pedimos por medio de Jesucristo Nuestro Señor.
                                           Tumba de Nicolas Roland  
Oración de la Beatificación de Nicolás Roland

                     Mons. Balland         
46
Jesús que vives en María,

Ven a vivir en nosotros tu pobreza.

Contigo, felices en el Padre;

desde hoy, recibiremos las riquezas del Reino.

Ven vivir en nosotros tu ternura.

Contigo, felices en el Padre;

Desde hoy, recibiremos la tierra

y a nuestros hermanos como herencia.

Ven a vivir en nosotros tu sufrimiento por la humanidad.

Contigo, felices en el Padre;

reconfortados por él, sabremos consolar.

Ven a vivir en nosotros tu sed de justicia.

Contigo, felices en el Padre;

por él, llegaremos a ser justos y seremos saciados.


Ven a vivir en nosotros tu misericordia.

Contigo, felices en el Padre;

por él, seremos perdonados y sabremos perdonar.  
44

